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“Y finalmente, María actúa. Las 
palabras «Hagan lo que Él les 
diga» (v. 5), dirigidas a los que 
servían, son una invitación tam-
bién a nosotros, a ponernos a 
disposición de Jesús, que vino a 
servir y no a ser servido. El ser-
vicio es el criterio del verdadero 
amor. El que ama sirve, se pone 
al servicio de los demás Y esto 
se aprende especialmente en la 
familia, donde nos hacemos, por 
amor, servidores unos de otros.

En el seno de la familia, nadie es 
descartado, todos valen lo mis-
mo, me acuerdo que una vez a 
mi mamá le preguntaron: ¿A cuál 
de sus cinco hijos (nosotros so-
mos cinco hermanos), a cuál de 
sus cinco hijos quería más? Y ella 
dijo: “como los dedos, si me pin-
chan este, me duele lo mismo que 
si me pinchan este una madre 
quiere a sus hijos como son y en 
una familia los hermanos se quie-
ren como son nadie es descarta-
do, allí en la familia «se aprende 
a pedir permiso sin avasallar, a 
decir “gracias” como expresión 
de una sentida valoración de las 
cosas que recibimos, a dominar la 
agresividad o la voracidad, y allí 
se aprende también a pedir per-
dón cuando hacemos algún daño 
y nos peleamos, porque en toda 
familia hay peleas el problema es 
después pedir perdón”.
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LA CONFESIÓN, SIGNO DE LA 
MISERICORDIA DEL PADRE

El papa Francisco insiste, además, en que “los confesores sean 
un verdadero signo de la misericordia del Padre”. Por lo tanto al 
acercarnos al sacramento de la reconciliación estamos partici-
pando de esa misericordia del Padre que se hace extensiva a 
todos y nos devuelve la vida y la paz, que el pecado nos ha hecho 
perder. Por ello el papa Francisco invita a los confesores a “acoger 
a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: un padre 
que corre al encuentro del hijo, no obstante hubiese dilapidado 
sus bienes. Los confesores están llamados a abrazar a ese hijo 
arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la alegría por haber-
lo encontrado. No se cansarán de salir al encuentro también del 
otro hijo que se quedó afuera, incapaz de alegrarse, para expli-
carle que su juicio severo es injusto y no tiene ningún sentido ante 
la misericordia del Padre que no conoce confines.”

En definitiva, el papa Francisco hace un llamado a los confesores 
a “ser siempre, en todas partes, en cada situación y a pesar de 
todo, el signo del primado de la misericordia”. 



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: La liturgia de hoy nos invita a abrir nuestro corazón 
a la Palabra de Dios y a tomar conciencia de este tiempo de 
gracia, de alegría y de encuentro con Jesús. Nos ponemos de 
pie y cantamos.  

2.	 Rito Penitencial
Para celebrar con dignidad este Sacramento, es necesario una 
actitud humilde y creyente. Para reconocer nuestros pecados 

y dejarnos transformar por la gracia de Dios.  Decimos: Yo 
confieso…
Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones se-
gún tu voluntad, para que en nombre de tu amado Hijo, 
merezcamos abundar en buenas obras. Por nuestro Señor 
Jesucristo...
Asamblea: Amén.
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7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 18)
Salmista:	  Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
Asamblea:	  Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.

La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R.

En  los mandamientos del Señor hay rectitud
y alegría para el corazón;
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. R.

La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R.

Que sean gratas las palabras de mi boca
y los anhelos de mi corazón.
Haz, Señor, que siempre te busque,
pues eres mi refugio y salvación. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 12-30
Hermanos: Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miem-
bros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman un solo 
cuerpo, así también es Cristo. Porque todos nosotros, sea-
mos judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos sido bauti-
zados en un mismo Espíritu, para forman un solo cuerpo, y a 
todos se nos ha dado a beber del mismo Espíritu.
El cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de 
muchos. Si el pie dijera: “No soy mano, entonces no for-
mo parte del cuerpo”, ¿dejaría por eso de ser parte del 
cuerpo? Y si el oído dijera: “Puesto que no soy ojo, no soy 
del cuerpo”, ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si 
todo el cuerpo fuera ojo, ¿con qué oiríamos? Y si todo el 
cuerpo fuera oído, ¿con qué oleríamos? Ahora bien, Dios 

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy recuerdan la eficacia y autoridad que tiene 
la Palabra de Dios, cuando es aceptada y obedecida. Jesús, 
al predicar la Buena Nueva, nos anuncia que Él es aquella 
Palabra de Dios encarnada y actualizada. Escuchemos con 
atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de Nehemías  8, 2-4. 5-6. 8-10
En aquellos días, Esdras, el sacerdote, trajo el libro de la 
ley ante la asamblea, formada por los hombres, las muje-
res y todos los que tenían uso de razón.
Era el día primero del mes séptimo, y Esdras leyó desde el 
amanecer hasta el mediodía, en la plaza que está frente a 
la puerta del Agua, en presencia de los hombres, las mu-
jeres y todos los que tenían uso de razón. Todo el pueblo 
estaba atento a la lectura del libro de la ley. Esdras estaba 
de pie sobre un estrado de madera, levantado para esta 
ocasión. Esdras abrió el libro a la vista del pueblo, pues 
estaba en un sitio más alto que todos, y cuando lo abrió, 
el pueblo entero se puso de pie. Esdras bendijo entonces 
al Señor, el gran Dios, y todo el pueblo, levantando las 
manos, respondió: “¡Amén!”, e inclinándose, se postraron 
rostro en tierra. Los levitas leían el libro de la ley de Dios 
con claridad y explicaban el sentido, de suerte que el pue-
blo comprendía la lectura.
Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote 
y escriba, y los levitas que instruían a la gente, dijeron a 
todo el pueblo: “Este es un día consagrado al Señor, nues-
tro Dios. No estén ustedes tristes ni lloren (porque todos 
lloraban al escuchar las palabras de la ley). Vayan a comer 
espléndidamente, tomen bebidas dulces y manden algo 
a los que nada tienen, pues hoy es un día consagrado al  
Señor, nuestro Dios. No estén tristes, porque celebrar al 
Señor es nuestra fuerza”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe complacido, Señor, nuestras ofrendas, y, para que 
nos santifiquen, concédenos que se conviertan en fuente 
de salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Te pedimos, Dios omnipotente, que al recibir tu gracia 
vivificadora, nos gloriemos siempre en tus dones. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

COMO CRISTIANOS, SEAMOS TESTIMONIO DE UNIDAD. 

24 de enero de 2016

(Después de que Jesús fue tentado por el demonio en 
el desierto), impulsado por el Espíritu, volvió a Galilea. 
Iba enseñando en las sinagogas; todos lo alababan y 
su fama se extendió por toda la región. Fue también 
a Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinago-
ga, como era su costumbre hacerlo los sábados, y se 
levantó para hacer la lectura. Se le dio el volumen del 
profeta Isaías, lo desenrolló y encontró el pasaje en 
que estaba escrito: El espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena 
nueva, para anunciar la liberación a los cautivos y la 
curación a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos 
y proclamar el año de gracia del Señor.
Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se sen-
tó. Los ojos de todos los asistentes a la sinagoga esta-
ban fijos en él. Entonces comenzó a hablar, diciendo: 
“Hoy mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritu-
ra que acaban de oír”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Unidos como hermanos, elevemos nuestras pe-
ticiones al Padre diciendo: DIOS DE AMOR, ESCÚCHANOS.

1. 	 Por la Iglesia, para que atienda las necesidades de todos 
y anuncie con alegría la misericordia de Dios. Oremos al 
Señor. 

2. 	 Por el gobierno de nuestro país, para que  garantizando la 
libertad y la justicia, cree condiciones de vida más digna 
para los necesitados. Oremos al Señor. 

3. 	 Por los enfermos y los que sufren, para que la fuerza de la 
Palabra y nuestro amor fraterno, apacigüe su amargura y 
mitigue su dolor.  Oremos al Señor. 

4. 	 Por la unidad de los cristianos, para que escuchando la 
Palabra de Dios, superemos toda clase de división.  Ore-
mos al Señor. 

5. 	 Por nuestra comunidad parroquial, para que asumiendo 
con seriedad la Palabra de Dios, sepamos escucharla, ce-
lebrarla y realizarla en nuestras vidas.  Oremos al Señor. 

Presidente: Acoge Padre estas oraciones que te dirigimos 
con fe y concédenos escuchar siempre tu voz.  Te lo pedi-
mos por Jesucristo nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

ha puesto los miembros del cuerpo cada uno en su lugar, 
según lo quiso. Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde 
estaría el cuerpo?
Cierto que los miembros son muchos, pero el cuerpo es 
uno solo. El ojo no puede decirle a la mano: “No te necesi-
to”; ni la cabeza, a los pies: “Ustedes no me hacen falta”. 
Por el contrario, los miembros que parecen más débiles 
son los más necesarios. Y a los más íntimos los tratamos 
con mayor decoro, porque los demás no lo necesitan. Así 
formó Dios el cuerpo, dando más honor a los miembros 
que carecían de él, para que no haya división en el cuer-
po y para que cada miembro se preocupe de los demás. 
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; y cuando 
recibe honores, todos se alegran con él.
Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno es 
un miembro de él. En la Iglesia, Dios ha puesto en primer 
lugar a los apóstoles; en segundo lugar, a los profetas; en 
tercer lugar, a los maestros; luego, a los que hacen milagros, 
a los que tienen el don de curar a los enfermos, a los que 
ayudan, a los que administran, a los que tienen el don de 
lenguas y el de interpretarlas. ¿Acaso son todos apóstoles?
¿Son todos profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen to-
dos milagros? ¿Tienen todos el don de curar? ¿Tienen 
todos el don de lenguas y todos las interpretan? Palabra 
de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Lc 4, 18.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: El Señor me ha enviado para anunciar a los pobres la 
Buena Nueva y proclamar la liberación a los cautivos.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 1-4; 
4, 14-21
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
Muchos han tratado de escribir la historia de las cosas 
que pasaron entre nosotros, tal y como nos las tras-
mitieron los que las vieron desde el principio y que 
ayudaron en la predicación. Yo también, ilustre Teófi-
lo, después de haberme informado minuciosamente 
de todo, desde sus principios, pensé escribírtelo por 
orden, para que veas la verdad de lo que se te ha en-
señado.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

LA FE NO ES UN ASUNTO PRIVADO

Realidad: Está muy extendida entre nosotros la tenden-
cia a comprender y vivir la fe como un asunto puramente 
privado.  Muchos piensan que la presencia comprome-
tida de la Iglesia en la vida pública es algo totalmente 
ajeno a la acción. La Iglesia tendría una misión exclu-
sivamente religiosa, de orden sobrenatural, ajena a los 
problemas políticos y económicos, y debería limitarse a 
ayudar a sus fieles en su santificación individual. Esta 
concepción de la fe ¿a qué nos lleva como cristianos?

Iluminación: El libro de Nehemías se refiere a la 
proclamación de la Ley. Esdras lee en voz alta la Palabra 
de Dios, mientras el pueblo la escucha de pie, como 
señal de respeto y obediencia. El primer signo del 
Evangelio de Lucas es la presentación del programa de 

Jesús, del vino nuevo que Él nos trae. Su programa es 
una Buena Noticia, una noticia alegre, un año de gracia 
y no de condena que nos viene de nuestro Dios; es un 
Evangelio que está especialmente dirigido a los pobres 
y es para ellos buena noticia. El proyecto de Jesús trae 
libertad de todas las cautividades y opresiones que 
encadenan al ser humano; es luz que ilumina la ceguera 
y la tiniebla del hombre. Esta es su Buena Noticia: ya no 
dependemos de la ley que nos vino por Moisés, estamos 
en la verdad y en el amor que nos ha traído Jesucristo. 
¿Por qué Jesús elabora este programa de vida? ¿Cuáles 
son sus consecuencias?

Compromiso: La salvación cristiana no puede reducirse 
a lo económico ni a lo político o cultural, pero la Iglesia 
«no admite circunscribir su misión sólo al terreno religio-
so, desentendiéndose de los problemas temporales del 
hombre». Necesitamos, hoy más que nunca, de buenas 
noticias. 

	 L	 25	 Conversión de San Pablo	 Hech 22,3-16/ Sal 116/ Mc 16,15-18
	 M	 26	 Santos Timoteo y Tito, Obispos	 2 Sam 6,12-15.17-19/ Sal 23/ Mc 3,31-35
	 M	 27	 Santa Ángela de Mérice	 2 Sam 7,4-17/ Sal 88/ Mc 4,1-20
	 J	 28	 Santo Tomás de Aquino	 2 Sam 7,18-19.24-29/ Sal 131/ Mc 4,21-25
	 V	 29	 San Mauro	 2 Sam 11,1-4.5-10.13-17/ Sal 50/ Mc 4,26-34
	 S	 30	 Santa Martina	 2 Sam 12,1-7.10-17/ Sal 50/ Mc 4,35-41
	 D	 31	 San Juan Bosco	 Jer 1,4-5.17-19/ Sal 70/ 1 Cor 12,31-13,13/ Lc 4,21-30

Le apoyamos en los mo-
mentos más difíciles a 
través del SEGURO DE 
DESGRAVAMEN PARA 
NUESTROS SOCIOS.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
66. Del 25 al 28 de enero, colegio “Corazón de María” (MM Oblatas)

67. Del 29 de enero al 1 de febrero, “María Auxiliadora de Yanaturo” (Vía Lazareto)

“La reacción de San Francisco era mucho más que una va-
loración intelectual o un cálculo económico, porque para 
él cualquier criatura era una hermana, unida a él con lazos 
de cariño. Por eso se sentía llamado a cuidar todo lo que 
existe”. (Cfr. Laudato Si 11)

San Juan Bosco

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
	ATENCIÓN EN ORIENTACIÓN Y TERAPIA FAMILIAR: 

El Servicio Pastoral de la Vida informa que se está pres-
tando atención en Orientación y Terapia Familiar, en el 
local del Seminario San Luis (Bolívar 9-49 y Padre Agui-
rre). Para mayor información comunicarse al teléfono: 
2843917.

	CASA DE LA JUVENTUD “HERMANO MIGUEL”: La Ar-
quidiócesis de Cuenca cuenta con un renovado espacio 
para: reuniones, retiros, encuentros, oración personal y 
más: La Casa de la Juventud “Hermano Miguel”, el lugar 
ideal para propiciar el encuentro con el Señor de grupos 
juveniles, movimientos, asociaciones, etc. Las Hermanas 
Franciscanas de la Juventud estarán gustosas en aten-
derles y asesorarles en la organización de sus eventos.  
Para mayor información comunicarse al 4199132 o en la 
dirección: Calle de la OEA s/n y Pasto, Cdla. Bosque de 
Monay 2 (junto al Seminario “San León Magno”).

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Misericordiae Vultus: El Rostro de la Misericordia.- 
Dice el Papa: “Es triste constatar cómo la experiencia del 
perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. In-
cluso la palabra misma en algunos momentos parece eva-
porarse. Sin el testimonio del perdón, sin embargo, queda 
solo una vida infecunda y estéril, como si se viviese en un 
desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el 
tiempo de encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el 
tiempo de retornar a lo esencial para hacernos cargo de las 
debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El perdón 
es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el 
valor para mirar el futuro con esperanza”. El Papa Fran-
cisco nos pide recordar “la gran enseñanza que san Juan 
Pablo II ofreció en su segunda encíclica Dives in miseri-
cordia, que llegó sin ser esperada y tomó a muchos por 
sorpresa en razón del tema que afrontaba...”. (MV 10, 11)


